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El proteccionismo patronal 





Para nadie es una novedad cual es el propósito 
Y la verdadera misión de las sociedades patrona- 
es que se presentan hoy fingiendo un proteccio- 
nismo imposibie á las masas laboriosas, cuando 
estas precisamente despertaban ante la realidad 
brutal de las cosas, y se congregaban para luchar 
por su libertad económica y moral. Pero á fin de 
demostrar una vez más, cual es el factor determi- 
nante al cual han obedecido esos falsos amigos 
del obrero al crear estas instituciones, he de dar 
una somera idea de los fines y propósitos que se 
proponen estos generosos señores, con la forma- 
ción de esos sindicatos amarillos. f 

Cuando la clase obrera sin ideales, desunida, des- 
orientada, y por esto sin valor alguno como enti- 
dad pensante y capaz, fué impotente para impo- 
nerse ante los desmanes y avaricia de la clase pa- 
racitaria, jamás se acordaron estos filántropos de 
última hora, de aquéllos que agonizaban en la más 
negra de las miserias, sin luz para el cerebro y 
sin pan para su estómago. Y si alguna vez se 
acordaron no fué para ayudarlos, protegerlos, au- 
xiliarlos, sino para explotarlos aún más, y hacerles 
más duradera su esclavitud. 

Todos recordamos el tratamiento inhumano, bes- 
tial, que se daba al obrero en el trabajo; los jor- 
nales irrisorios, que se pagaban, y la labor explas- 
tante, interminable, matadora, que se le obligaba 
á realizar. Y recordamos también, que jamás se 
alzó una voz justiciera, de entre ese mundo de 
parásito, conmovido ante el dolor y el sufrimiento 
de esos hombres, para hacerles menos dura la 
existencia, para ayudarles y socorrerles como hoy 
pretenden. 

¿A que obedece, pués, este tardío despertar del 
adormecido (6 muerto) sentimiento humanitarista 
de la clase adinerada? ¿Cuál es el móvil que los 
impulsa, los mueve y os induce á dedicar más 
atención hacia aquellos hombresque hasta ayer no 
se dignaban mirar siquiera? ¿Es que están arre- 
pentidos de su miserable labor, y quieren en algo, 
remediar esa injusticia, borrar ese dolor que se vé 
en cada semblante, y que viene á-ser como la 
muda pero elocuente acusación de una clase que 
tarde Ó temprano ha de pedirles cuenta? 

Nada de eso. Ni se ha des o en ellos su 
muerto sentimiento de equidad, ni están arrepen- 
tido de su obra sino que quieren afianzar un re- 
gimen de explotación y de vergienza, con compo- 
nendas anodinas, á fin de continuar en su obra de 
rapiña, de desolación y de muerte, amenazada hoy 
pa el hermoso despertar de los trabajadores. No 

a Obedecido, pués, á un sentimiento de generoso 
altruismo la creación de esas sociedades Ó sindi- 
catos amarillos como pretenden, sino que ha obe- 
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decido al egoismo bárbaro, feroz, de que siempre 
han estado animado, y del cual han dado acabada 
prueba en todas las épocas y en todos los mo- 
mentos. 

La misión; pués, de las sociedades patronales es 
entorpecer y desviar, si fuera posible, la marcha 
de las instituciones obreras,¿para esclavizar, como 
en otros tiempos, á los hombres de labor que 
empiezan á despertar y exigen su plato en el ban- 
quete de la vída. Por eso su grito, su insulto, su 
calumnia, su pataleo, exteriorizado en una forma 
ridícula, grosera, baja, ruín, contra todos los hom- 
bres dignos y contra las sociedades de resistencia, 
es lógica, justa, razonable, pués, ellos ven que esas 
instituciones progresistas y esos hombres son sus 
enemigos irreconciliables, y los factores directos 
del despertar de las masas suírientes, despertar que 
siguiendo su proceso evolutivo, ha de traer nece- 
sariamente, el derrumbe del ps io capitalista, 
para dar paso ai imperio de la razón, de la justi- 
cia y del amor. . 

Combatir, pues, los hombres y las instituciones 
que tiendan hacia una finalidad superior, es una 

e las tretas que se valen ¡os señores capitalistas 
á tin de sembrar la desconfianza entre los traba- 
jadores y desunirlos para luego esclavizarlos 
más facilmente. 

Así vemos qe mientras la clase trabajadora ha 

rmanecido desunida, sin fuerza ni orientación, 
os filántropos burgueses jamás se acordaron de 
ellos, salvo para explotarlos, ni tuvieron esa ge- 
nial idea de formar sociedades para favorecernos 
hastg tanto no le hicimos sentir el peso de nues- 
tras sociedades de resistencia. 

Pero lo que más les incomoda á estos moder- 
nos fariseos, es la tendencia marcadamente revo- 
lucionaria de las asociaciones obreras, cuya fina- 
lidad no es la conquista—siempre ilusoria—de un 
pedazo de pan más, sino que ván más allá y pre- 
tenden destruír el dominio del privilegio bajo cu- 
yo peso gime la humanidad. 

Quitar fuerzas, entorpecer la marcha, de las 
agrupaciones progresistas á fin de mantener su 
bl io, este es el propósito de los señores 

urgueses con la formación de esas anacrónicas 
sociedades. Por esto, en cada promesa, en cada 
palabra, en cada gesto, se ve claramente la false- 
dad, la ruindad, la hipocresía, de estos falsos ami- 
gos del trabajador, y el odio contra todo lo gran- 
e, lo bello, elevado, lo noble, que ellos son 
: de concebir y comprender, y por esto 
también, los incapaces, los impotentes, los que no 
piensan, los que no luchan, los que no aman ni 
odian ni nada, son los únicos que han de ir á for- 
mar parte de esas sociedades, eo es allí su 
lugar, su ambiente, y en donde han de ejercer su 
verdadera misión de esclavos, rufianes y verdugos. 

No es extraño entonces que ellos se hallen in- 
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comodados con la propaganda libertaria cuando 
esta viene á herirles en el corazón, al poner al 
descubierto sus infamias, sus ruindades y á abrir 
nuevo cause á la vida para que el proletariado di- 
rija certero sus golpes contra la tiranía capitalista 
causa generadora de donde deriban todos sus 
males. E 

Y nosotros que comprendemos todo esto y que 
sabemos muy bien no ha de caer en el vacío nues- 
tra propaganda, seguimos serenos, tranquilos, des- 
corriendo el velo de la ignorancia, y arrojando la 
semilla fecunda de la revolución en el espíritu de 
las multitudes sufrientes, preparando de este mo- 
do, un porvenir de paz, de amor y de justicia don- 
de el hombre sea hermano del hombre, y pueda 
desarrollar su personalidad sin “trabas y pueda vi- 
vir la vida intensa, sana, hermosa, sin Dios, ni 
patria, ni ley. 


—_—— —_—_— 
LAS DOS PEDAGOGÍAS 


Me explico que la Iglesia trate ide acaparar la 
educación de las generaciones que llegan á la vi- 
da, exento el corazón de rencores y limpio de 
prejuicios el entendimiento. Comprendo que las 
comunidades religiosas de uno y Otro sexo hagan 
de su pretendida misión educadora, medio á la vez 
de proselitismo y granjería. Lo que no comprendo 
ni me explico es que haya padres y madres de 
verdad, capaces de confiar sus hijos á esos padres 
y madres, postizos que han renunciado á serlo por 
voto solemne. Semejante absurdo es á mis ds 
uno de los ejemplos más persuasivos que pueden 
aducirse para demostrar la incontrastable fuerza de 
la preocupación y el imperio absoluto de la rutina. 

—No tanto, no tanto. Procede ese juicio de un 
punto de vista parcial. Examinado el asunto más 
de cerca, acaso resultaria que la conducta de esos 
padres es previsora y prudente. ¿No es la educa- 
ción una preparación para la vida? Pues ellos bus- 
can para sus hijos aquella e puede serles más 
conveniente y provechosa. Ni más ni menos. 

— Increible parece que eso se afirme. Toda la 
moderna pedagogía puede reducirse á unos pocos 
aforismos que revisten ya la categoría de 0 
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Atender en primer término al desarrollo o 
base de la salud y de la alegría del vivir. 
tar en el niño la espontaneidad, cuidando ante to- 
do de no deformar su espíritu, como su cuerpo, 
con ninguna especie de artificiales imposiciones. 
Robustecer el carácter para engendrar personas 
sui juris, de regirse y gobernarse un día 
en todas las contingencias de la vida. Formar el 
sentimiento en las afecciones naturales y evitar 
las exaltaciones malsanas. Preferir el pensar al sa- 
ber y el criterio á la erudición. Erigir, en cuanto 
sea posible, á la naturaleza en maestra, guardán- 
dose de sustituir las suyas. por nuestras conven- 
cionales disciplinas. Crear, en suma, hombres y 
mujeres, no maniquíes y muñecos; seres de carne 
y sangre, no plantas de estufa. ¡Y encomendaremos 
esa tarea á los que empiezan por Po de la 
naturaleza, de la vida, de la salud, de la alegria, 
del placer; de la razón de la verdad, para extra- 
viarse en los deliquios de un misticismo, absurdo 
hasta el delirio cuando es sincero, menguado has- 
ta la infamia cuando es hipócrita y mentido! 
—No está mal como tema de declamación. Pero, 
amigo mío, esa pedagogía de que usted habla no 


pig “ser una utopia. Es pensar como querer. 
vida práctica tiene otras exigencias. Froebel, el 
autor de la «Educación del hombre», fué un soña- 
dor, extraviado en las abstracciones metafísicas. 
Pestalozzi era un buen señor que solía comer pan 
seco. Quisiera yo ver al Emilio de Rousseau so- 
licitando una credencial Ó trabajando un distrito. 
Hay que ponerse en la realidad. 

—Sin embargo, la pedagogía actual no es ya una 
pura teoría; es una ciencia positiva, fundada en la 
psicología, hija de la observación y la experiencia, 
repleto de datos y noticias y á cuya formación 
han concurrido y concurren espíritus de cuyo sen- 
tido práctico y positivo no cabe dudar. 

Séame lícita la duda. Toda esa labor se hace 
no el supuesto de atribuir como fin á la educa- 
ción una perfección ideal que, á ser asequible, cons- 
tituiría para el educando el mayor de los infortu- 
nios. Yo estoy por la pedagogía razonable que 
opina con Spencer que la educación es en sustan- 
cia una adaptación al medio, persuadida de que, 
en la lucha vital, triunfa siempre el adaptado y el 
inadaptado sucumbe. a 

sa] daptación al medio! ¡Lucha por la existen- 
cial Increible es el abuso que de estas frases se 
viene haciendo. Si Darwin contemplara las aplica- 
ciones que se hacen de su doctrina, capaz sería 
de arrepentirse de su obra. No hay codicia ó vio- 
lencia pública Ó privada que no se ampare en la 
socorrida strugele or life. La adaptación al medio 
sirve de máscara á todas las villanías. Pero una 
sociedad compuesta sólo de adaptados, sería un 
rebaño. Todo progreso social fué siempre obra de 
un inadaptado, un rebelde: Sócrates, Cristo, Lute- 
ro, Savonarola, Danton, Kropotkin. Esos hombres 
acaban por destruir el medio moral y social en que 
nacieron y engendrar otro á su imagen y semejan- 
za. Por ellos tiene la humanidad historia. Gracias 
á ellos surge el helenismo de la barbarie oriental 
y Roma da al mundo la unidad política y triunfa 
el ideal cristiano sobre el paganismo y sacude me- 
dia Europa el yugo de a Iglesia católica y des- 
pierta el espíritu de la pesadilla medioval y rom- 
pen los pueblos sus cadenas de servidu.nbre... 

—Mucho se remonta usted, compañero. Yo ca- 
mino más terre d terre. Tratándose del porvenir 
de un hijo, prefiero la dicha á la grandeza. No 
todos han de ser superhombres. Allá en las altu- 
ras hagan los redentores su labor sublime, mien- 
tras mi hijo humildemente se abre su caminito en 
el mundo. No sueño para él lacicuta, el Calvario, 
la hoguera ni la guillotina, sino un buen destino, 
un matrimonio ventajoso, un acta de diputado cuan- 
do joven, y 'para la edad provecta una silla curul 
de senador vitalicio donde descabezar el sueño. 

—¡Modestos ideales en verdadl 


—Pero difíciles de realizar por efecto de la com- 
petencia. ¿De qué me serviría para lograrlos as- 

irar en la educación de mis retoños á una per- 
Fección ideal? No; estudien mis hijos con escola- 
pios y jesuitas; vayan mis hijas á formar sus al- 
mas en las Ursulinas y el Sacre Cezur. Así respi- 
rarán desde la infancia en la atmósfers en que han 
de vivir. ¿Qué deben aprender los niños? se pre- 
gunta un agogo; y él mismo se contesta: —Lo 
que han de hacer cuando sean hombres. Pues mis 
hijos, de adultos, necesitarán disimular, lisonjear, 
fingir, someterse, mentir. ¿Qué debe ser la escue- 
la? se pregunta otro maestro, y responde dicien- 
do:—La antesala de la sociedad. ¿Ha visto usted 
alguna vez que se erija en un estercolero el ves- 
tíbulo de un palacio? 
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. —Así entendida la educación viene á ser un sis- 
“tema de corrupción de menores. 

—Sea; no me asustan las ps: Corrómpan- 
se mis hijos, pero triunfen. NS si es pre- 
ciso, pero vivan. ¿A qué poner alas á aquellos que, 
si no han de sucumbir, habrán de arrastrarse en 
el fango? a por [muy justificada la amarga 
1 de Gil Blas cuando, juguete de las astucias 

e un bribón, se dolía de que sus padres, de paso 
que le recomendaban no engañase á nadie, no le 
hubieran advertido que no se dejase engañar. Me- 
pel quiero á mis hijos se api ipi que engañados, 
obos que corderos, verdugos que víctimas. He 
su porque encuentro excelente para ellos una 

cación de mentira é hipocrecia. Procurándose- 
la creeré haber cumplido mi deber de padre y 
puesto los medios para labrar su prosperidad. 

—A menos de que un fanático sectario de la ié- 
rula reviente ai niño con pretexto de enseñarle la 
doctrina y le envíe al cielo antes de tiempo. 

_—¿Qué hacerle? Todos los sports tienen sus 
riesgos. No se juega al foot-ball sin aventurar las 
espinillas. El que cabalga puede caer y el que na- 

la ahogarse, La bicicleta ha causado muchas víc- 

timas. La educación clerical, que tantas ventajas 
procura, bien merece que se arrostre por alcan- 
zarla algún poo: 

—¡Pobre España si todos ó la mayoría de los 
padres de familia opinan como usted. El egoismo 
doméstico consumará para la patria la obra de 
rppoegos que ha iniciado el egoismo individual. Si 
a regeneración de nuestra decaída sociedad ha de 
salir de la escuela, si el problema de nuestra re- 
dención esante todo y casi exclusivamente un pro- 
blema pedagógico, ¿qué va á ser de este país, en- 
tregada la educación de las nuevas generaciones 
á los artifices de tinieblas, enemigos de la verdad 
y sacerdotes de la muerte? 


—¿Y 4 mí qué? 
Alfredo Calderón. 


EL EMEDLO 


¿Dónde irá el buey que no are, 
dónde el pobre que no padezca? 


Vió el rey con espanto que se acercaba á su 
reino el enemigo. Velados sólo por el polvo que 
levantaban los corceles hiriendo con sus cascos 
la tierra, veía el rey claramente los escuadrones 
llegar á las puertas de su capital. Venían arre- 
batársela. : 

Y lo peor es que tenía sus tropas lejos, acallan- 
“do á tiros el descontento de apartadas provincias. 

—Mandad —dijo el rey á sus ministros,—que 
se levante el pueblo en masa para rechazar á los 
que vienen á arrebatarme mi.reino. s 

—El pueblo, señor—respondieron,—ha visto ya 
acercarse al enemigo, pero no se ha inquietado. 

—Que se reuna en la plaza—ordenó el rey. 

El pueblo se reunió, y el rey lleno de angustia, 
le br para que defendiese la patria. Pero el 
pueblo le contestó: : 

—No tengo patría; ni un palmo de tierra es 
mío, niuno solo de los frutos que penden de los 
les me pertenece. Defiendan la patria los que 
a gozan. 

ruzó por la ¡rente del rey, exasperado, la ídea 
de un tremendo castigo; pero, al sentir el peligro 
cada vez más cerca, contuvo su indigración y dijo 
al pueblo: —Defiende tu hogar. 


—No tengo hogar—respondió el pueblo.—Se lo 
alquilé á un usurero, que me arrojará de él en 
cuanto no le satisfaga la mesada. 

—Defiende á tus esposas y á tus hermanas— 
gritó el rey. 

—Son demasiado ignorantes para ser fuertes, 
son demasiado pobres para no ser frágiles. ¿Aca- 
so no serían más tuyas que mías si quisieras 
comprarlas con tu oro 

—Defiende á tus hijos —dijo el rey fuera de si, 

—¿Acaso son mios? ¿No me los arrebatas en 
cuanto los tengo criados y hecho fuertes? 

—Los enemigos vienen—replicó el rey lleno de 
sobresalto.—Defiende los restos de tus antepasa- 
dos; sus tumbas serán profanadas; defiende tu re- 
ligión, que es la de tus mayores; la escarnecerán 
nuestros enemigos; defiende tu libertad; te harán 
su esclavo. 

—En tú nombre ó en el de los tuyos—repuso 
el pueblo,—se profanó á mis antepasados vivos: 
¿que me importa que se profane su tumba si na- 

ie los despertará del único sueño tranquilo que 
han disfrutado? ¡Mi religión! ¿Acaso la siento en 
otra cósa qe en lo que aumenta mi carga? Tiene 
para mí todos sus consuelos, para mí toda su pe- 
sadumbre. ¿Me recibió, cuando nací, como á ti te” 
recibió, entonando el coro de querubines y es- 
tremeciendo de júbilo las campanas de tus cate- 
drales? Me acompañará cuando me muera, como 
á ti con sus cánticos y sus plegarias hasta el 
borde del sepulcro? ¿Rezará sin cesar por mi, 
como por ti, al Altísimo para que olvide mis pe- 
cados y me abra las puertas de su cielo? ¡Mi li- 
bertad! Pero ¿la tengo? ¿Que vejación podrían 
imponerme tu enemigos que no me impongas tú? 
Mis brazos y los de los míos para ti se mueven. 
De mi flaqueza vives. ¿Podrán hacer ellos más? 

* 


** 
El estruendo de la invasión apagó 
pueblo y ahogó las imprecaciones 


* 
* * 


¡Qué desolación! La ciudad ha sido tomada sin 
combate, el rey hecho prisionero. Aquella tierra 
ha cambiado su nombre, y la luz de un nuevo 
día ha alumbrado otra bandera en lo alto de las 
torres del palacio real. 

Pere el pueblo parece no haberse enterado del 
cambio. Como antes, en nombre del rey, de la 
religión y de la libertad, sigue arrastrando su 
penosa vida y cantando: «A dónde irá el buey 
que no are, á dónde el pobre no padezca.» 


F. PI Y ARSUAGA. 
— 


TRABAJO. 


la voz -del 
el rey. 


Hay vocablos tristes, como hay ciudades, como 


hay almas, como hay días... 

ocablos grises, evocadores de cosas negras, 
negras como la sombra que los envuelve, tristes 
como el significado que denuncian. 

Cuando columpio ciertos seres que cual som- 
bras fatídicas, atraviesan las calles mugrientas de 
una gran metrópoli. ; : 

Cuando descubro medio confundidas entre el 
fango esos seres en quienes sólo se denota la vi- 
da por la acción y el aspecto asqueroso de un 
ssaliriado. hiere mi vista con su mirar semidiíe- 
rente, entónces, como si algo muy duro, muy frio, 
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crispara mis nervios, entonces, un vocablo fatídico, 
inevitable brota á mis labios € instintivamente la 
imágen: funesta del trabajo, brota á mi mente. 

Seméjaseme un campo yeimo, cubierto de miem- 
bros mutilados, de entrañas corrompidas; veo en 
él mujeres andrajosas revolver los estercoleros en 
busca de restos perdidos de alimento. 

Niños desnudos, vieias descreñadas, asquerosas, 
inválidas, corte ¡uíernal de miseria y en medio... 
un trono levantado por la podredumbre sobre el 
cual descansa un monstruo de cabeza de oro, pier- 
nas de plomo y entrañas de acero. 

Entónces maldigo, maldigo la desgraciada condi- 
ción del hombre condenado á alimentar con aceite 
la lámpara que lo consume lentamente. 

Oh! el trabajo, dura y funesta maldición, á la 
vez que fuerza creadora, creadora de todo cuanto 
de agradabie puede hacer la vida del hombre actual, 

Entónces medito en el objeto de la vida. ¿Será 
acaso el dolor su condición única? ¿Porque este 
eterno padecer incierto, que ni siquiera es capaz 
de consumirnos de una vez? z 

Más no, la vida no puede ser, la vida que vivi- 
mos, en cfra Época éramos felices y otras espe- 
cies lo son aun, sólo que el hombre ignorante y 
cruei ha torcido los rumbos de la Naturaleza, con- 
virtiendo en destierro lo que fuera Eden. 

Preciosa ¡ábula la de la pérdida del Paraiso, y 
la condenación al trabajo, pero más preciosa aún 
ia concepción de un Mesias redentor. 

Designios de las cosas, el trabajo que esclavizó 
y Vilipendió al hombre, es el mismo que hoy co- 
mo Mesias venturoso, se presenta á levantarnos el 
yugo de su maldición con el cumplimiento de su 
promesa de salvación, 

El Mesias ha nacido, sí; el Mesias que encarna 
las reivindicaciones humanas, ese Mesias anuncia- 
do tanto tiempo y que con los albores de una gran 
hecatombe, llamada revolución social, se presenta 
hoy, en holocausto de nuestros dolores, sacrificán- 
dose como el Dios-bíblico para salvarnos. 

El trabajo muerto, en carnes del Mesias; es, pues, 
nuestra salvación, crucifiquémosle, trabajadores y 
muy pronto entraremos en el reino del dios de la 
Justicia Social. 

A. D. 


Santa Fe. 

q __—RÁ.Ááe q«<K.RRPBQXRQKXLnos— q _ . ,_ _Er o zj 
Necesidades que se sienten 

Cada día se hace más imperiosa la necesidad 
de celebrar un Congreso de Transporte á fin de 
constituir la Federación dei ramo, de imprescindi- 
ble necesidad en estos tiempos, y cuya influencia 
en la lucha sería de todo punto de vista inmejo- 
rable para la causa proletaria. 

Es tiempo ya de salir de esta situación equíivo- 
ca, impropia de lcs tiempos en que actuamos, y 
que no es digna, ni razonable, ni lógica, porque 
esto implica un retrazo perjudicial á la propagan- 
da societaria que puede contribuir á un debilita- 
miento en las energías, hoy precisamente cuando 


mayormente se hace necesaria su exteriorización . 


frente álos desmanes del capitalismo. 

Creo llegado el momento de sacudir ese maras- 
mo que nos embarga, romper esta quietud, inten- 
sificar la propaganda, agitarnos, movernos, demos- 
trando así que hay energía, vida y que no están 
muertos los ideales de justicia que como fuerza 
propulsoras agitan las conciencias, y determinan 
esos grandes cambios en ja vida de los pueblos. 

No es, no puede ser esta nuestra norma de con- 
ducta; el proletariado necesita de fuerte sacudidas 
para que despiérte á la realidad de las cosas y 


surja á la lucha á la vida real, y se de cuenta 
exacta de su situación. : 

. Este acomodamiento al medio ambiente, esta 
inactividad es por parte nuestra una cobardía y 
una traición que nosotros mismos nos hacemos, 
porque damos hermosa coyuntura para que la 
reacción trame sus planes y los ponga en ejecu- 
ción con la complicidad de nuestro silencio, de 
nuestra inactividad y cobardía. 

No es chismiando y entablando luchas entre 
obreros, entre hermamos, como hemos de conse- 
guir un mejoramiento en la vida, sino poniéndo- 
nos de frente enérgicos y resueltos contra el ca- 
pleno que nos explota y nos esclaviza, como 

emos de conseguir hacer menos penosa y aílic- 
tiva nuestra existencia. ñ 

Laboremos, pues, en este sentido, haber si cuan- 
to antes, realizamos este congreso, que se hace 
necesario, imprescindible y cuya influencia, como 
he dicho, ha de ser de saludables y benéficos re- 
sultados. . 


+ 
* 
Producto de la funcion 
Balance de la función del 10 de Mayo dada por 
esta sociedad en el Teatro José Verdi á beneficio 
de «La Protesta» y de la biblioteca de la socie- 


dad. 
ENTRADAS 

Mil entradas á 50 centavos cada una... $ 500 09 
. SALIDAS 

Por alquiler del local....... 
Por alquiler de 200 sillas.... 
Banda de músiCa............ 
Al cuadro Juventud Moderna 
Programas y entradas....... 
Permiso municipal........... 
Gastos varioS........... > 


Beneticio líquido 
Para el diario «La Protesta»... 


* * 
Importante 

Hacemos presente á los compañeros que el que 
haga circular una lista de suscripción á favor del 
compañero Piñeyro, no tiene autorización de la 
sociedad por haber pasado el tiempo en que de- 
bas entregar esa lista que hoy quizás explote á su 
avor. 

El compañero Piñeyro se encuentra ya bien, y 
nos pide hagamos constar esto, á fin de evitar se 
axplote la buena fé de los compañeros. 


* * ó 
ficlaraciones necesarias 

Hacemos presente, á fin de desvirtuar falsas pro- 
po que no sabemos con que fin se vienen 

aciendo, que la sociedad no paga, ni debe pagar 
ninguna cuenta que antes no se justifi- 
que idamente que se adeuda. Decimos esto, 
porque se dice, que esta sociedad adeuda cuentas 
de la pasada huelga, cuando en realidad sucede 
lo contrario. 

Diaz y Rios tesoreros ambos de huelga, deben 
justificar (con sus comprobantes) en que invirtie- 
ron el dinero que se le dió por esta sociedad, y 
una vez revisadas detenidamente las cuentas y he- 
cho el balance, entonces si nosotros resultamos 
deudores—lo que no sucederá—estamos dispues- 
tos á abonar inmediatamente lo que sea. 

Mientras- tanto, no es posible hacerlo, porque 
E a cuidar muy poco losintereses de la so- 
ciedad. 


» 215 50 
3 224 50 
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